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laborales como para la implementación de las 
políticas públicas. Se trata de condiciones de trabajo 
que presentan características que lo hacen diferente 
al estándar o típico y para el Estado resultan complejas 
en su control y vigilancia, al tiempo que solucionan 
los problemas de empleo que afectan a gran 
parte de la población. En este artículo se presenta 
una revisión de algunos indicadores que cubren el 
periodo comprendido desde 2008 hasta 2013 (para 
facilitar la comparabilidad). El objetivo planteado 
fue dar cuenta de las condiciones del mercado 
de trabajo mexicano, con especial atención en las 
dimensiones de informalidad, la ocupación en los 
micronegocios y el índice de tendencia laboral de 
la pobreza. Dichos indicadores permiten reconocer 
al trabajo precarizado como uno de los factores que 
favorece el incremento de la pobreza.

Contexto del mercado laboral en México
En las últimas décadas en México se han generado 
cambios sociodemográficos, políticos y económicos 
que han trastocado la dinámica del mercado 
laboral. Uno de los que consideramos ha modificado 
mayormente es el aumento de la población en 
edad de trabajar, resultado del bono demográfico 
que presentó el país apenas hace un par de años. 
Esta condición representaba una ventaja por la 
cantidad disponible de mano de obra con la que 
contaba México. La población resultado del bono 
demográfico se caracterizó por los altos niveles de 
capacitación y mayores niveles de escolaridad, 
lo cual la convertía en una población altamente 
productiva y competitiva.

Otro de los factores a considerar y que ha 
impactado el mercado laboral son los cambios 
estructurales que se han gestado dentro de él, los 
cuales, en términos generales, se han traducido en 

RESUMEN

Este artículo presenta una revisión de indicadores 
laborales, económicos y demográficos, que dan 
cuenta de las transformaciones del mercado laboral 
en los últimos años. Las actividades informales 
y los micronegocios resultan ser principales las 
características del mercado de trabajo mexicano. 

ABSTRACT

In this article, a review of the demographic indicators, 
labor indicators and economic indicators are 
presented for the purpose to acknowledge the 
changes that have occurred in the Mexican labour 
market, in order to prove the need that the public 
policies have to focus in the work that is developed in 
smaller economic units.

INTRODUCCIÓN

El desarrollo de las condiciones laborales en países 
como México ha puesto en evidencia una clara 
tendencia en la trasformación del mercado laboral, 
lo que ha dado lugar a una multiplicidad de formas 
de trabajo, mismas que han sido desatendidas por 
los investigadores y, lo que es más grave, por el 
Estado. Esta condición se explica en el hecho de 
que representan un gran reto, tanto para los estudios 
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la precarización del mercado de trabajo (Pacheco 
Gómez Muñoz et al., 2011) que se visibilizan a través 
de nuevas formas de contratación que adquieren 
diversos matices en lo que refiere a la duración y 
extensión del trabajo; asimismo, la configuración de 
las relaciones salariales y las jornadas laborales. 

Las modificaciones que ha experimentado el 
mercado de trabajo mexicano generan cambios 
que se traducen en empleos desprotegidos, los 
cuales incentivan la incorporación de la mano de 
obra a puestos de trabajo caracterizados por la 
desprotección social y laboral, lo que da lugar a 
una mayor participación dentro del sector informal. 
Del mismo modo, el desempleo y subempleo se 
convierten en alternativas propias para la mano de 
obra mexicana. 

En las líneas siguientes se presenta la revisión 
de algunos indicadores de orden económico y 
demográfico que ayudarán a explicar las condiciones 
de cambio que se han generado en el mercado 
laboral mexicano. 

Población ocupada y condiciones en el empleo. 
En México, una de las principales fuentes de 
información que muestra estadísticas que permiten 
explicar las condiciones laborales de los mexicanos 
es la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo 
(ENOE). De acuerdo a la información generada,  
la población ocupada en México desde 2008 a la 
fecha ha llegado a representar en promedio 95% de 
la población económicamente activa (PEA) y solo 
5% se encuentra en condiciones de desocupación 
(INEGI, 2013). 

Es importante señalar que la población ocupada 
se encuentra distribuida en diversas posiciones de 
ocupación, ello genera que adquieran condiciones 
de trabajo diversas, lo cual convierte al mercado 
laboral en un espacio heterogéneo (Pacheco Gómez 
Muñoz, 2004). 

La ENOE muestra que con respecto a el 
posicionamiento que tenían en el empleo los 
trabajadores para el tercer trimestre de 2013, 67.2% 
eran trabajadores subordinados y remunerados 
(como se observa en la Figura 1, donde el mayor 
porcentaje de ellos refiere a los asalariados con 93.8%), 
siguen los cuenta propia (22.1%), los no remunerados 
con 6.2%, y tan solo 4.6% de la población ocupada 
son empleadores. 

Es primordial reflexionar que solo una parte de la 
población ocupada obtiene protección en términos 
de garantías laborales, lo que permite suponer que 
son prácticamente los trabajadores subordinados 
y remunerados; mientras que los que trabajan por 
cuenta propia, los trabajadores no remunerados y 
los empleadores generalmente se ven limitados y 
carentes de protección, producto de la posición que 
tienen en la ocupación.

Otro dato que merece atención y permite 
captar algunas condiciones del mercado de trabajo 
mexicano es la participación de la población 
ocupada de acuerdo al tamaño de la unidad 
económica. En México, los ocupados representan 
una participación de 47.5% en los micronegocios, 
especialmente en aquellos que no cuentan con 
un establecimiento (véase la Figura 2), siguen los 

Figura 1. Porcentaje de población ocupada según el posicionanmiento en la actividad, tercer trimestre 
de 2013. Elaboración propia con datos del tercer trimestre de la ENOE (INEGI, 2013).
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pequeños establecimientos (17.9%), posteriormente, 
los medianos y grandes establecimientos (11.6% y 
11.2%, respectivamente) y finalmente, un poco más 
del 11%, está en el sector gobierno u otros. Se debe 
de poner atención en que en los últimos años un 
poco más de las tres cuartas partes de la población 
se encuentran ocupadas en las micro, pequeñas y 
medianas empresas. 

El incremento de participación de la población 
ocupada en unidades económicas de menor 
tamaño se explica por las estrategias de la población 
para acceder al mercado de trabajo, cuando el 
resto de las alternativas de ocupación se constriñen y 
limitan la participación de la población.

Otro de los aspectos que resultan relevantes 
para comprender el mercado de trabajo son las 
estadísticas que describen la informalidad desde el 
sector de los hogares2. En México, de acuerdo a la 
ENOE, 34.6% de la población ocupada se concentra 
en dicho sector, de la cual 76.7% se encuentra 

participando en la informalidad (véase la Figura 3). Se 
asume que este porcentaje del sector de los hogares 
participa esencialmente en los micronegocios, 
conformado por un tipo de unidad económica 
que es caracterizado por la desprotección y falta 
de garantías laborales. A lo anterior se debe añadir 
49.6% de personas que están laborando en empresas 
y negocios y tan sólo 13.5% trabaja en las instituciones 
(véase la Figura 3). 

La densidad de la población ocupada en los 
sectores de actividad económica son otro referente 
para identificar las condiciones del mercado 
laboral mexicano. De acuerdo al posicionamiento 
de la ocupación (especialmente los trabajadores 
subordinados y remunerados) la información 
proveniente de la ENOE muestra que durante el 
periodo comprendido desde 2008 hasta 2013, un 
poco más de 60% se concentró en el sector terciario, 
alrededor de 20% en el sector secundario y menos 
de 10% en el primario. Lo anterior permite explicar 

2	 Definen a la informalidad como aquella que con-
tiene “las unidades económicas no constituidas en 
sociedad, en el sector informal más las que rea-
lizan trabajo doméstico remunerado o agricultu-
ra de subsistencia” (INEGI, 2013). Es decir, que se 
incluyen “todas aquellas actividades económicas 
de mercado que operan a partir de los recursos de 
los hogares, pero sin constituirse como empresas 
con una situación identificable e independiente 
de esos hogares (INEGI, 2013). El criterio operativo 
para determinar la situación no independiente de 
las unidades de producción con respecto al hogar, 
lo da la ausencia de prácticas contables conven-
cionales, susceptibles de culminar en un balance 
de activos y pasivos: el que no se realicen quiere 
decir que no hay una distinción entre el patrimonio 
del hogar y el de la empresa, ni tampoco hay una 
distinción entre los flujos de gasto del negocio de 
los del hogar (por ejemplo: gastos de electricidad 
y teléfono, uso de vehículo, etc.) (INEGI, 2013).

Figura 3. Porcentaje de población ocupada en ámbito no agropecuario por tipo 
de unidad económica. Elaboración propia con datos del tercer trimestre de la 

ENOE (INEGI, 2013).

Figura 2. Porcentaje de población ocupada en ámbito no agropecuario por tamaño de la 
unidad económica. Elaboración propia con datos del tercer trimestre de la ENOE (INEGI, 2013).
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cómo las actividades económicas se concentran 
preferentemente en el sector servicios, donde 
están ausentes la seguridad social y predominan 
las precarias condiciones laborales. Es importante 
señalar que son en este tipo de sectores donde 
predominan los establecimientos informales, los 
cuales se ven favorecidos debido a que requieren 
menores niveles de inversión para la constitución de 
puestos de trabajo.

Con respecto a la adscripción de trabajadores 
con prestaciones sociales, como las que  ofrece 
el Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS) 
en términos de servicios médicos, la población 
beneficiaria en el periodo comprendido desde 
2008 hasta 2013 se incrementó. Lo anterior, como 
resultado de los aumentos de trabajadores con 
contrato temporal o eventuales (de 11 a 14%). Este 
tipo de condicionamientos contractuales aseguran al 
trabajador por un periodo determinado la seguridad 
médica; sin embargo, refleja la nula protección a 
largo plazo. En este mismo sentido, de acuerdo a 
las cifras sobre trabajadores permanentes adscritos 
al IMSS, las estadísticas muestran una disminución 
del número de trabajadores de 89 a 86%. Lo anterior 
permite inferir cómo las nuevas modalidades de 
contratación están generando modificación en el 
mercado laboral, de tal forma que los empleos no 
logren dar garantías en prestaciones sociales básicas 
a largo plazo. En este sentido, De la Garza Toledo y 
Neffa afirman que “el porcentaje de trabajadores con 
contrato indeterminado ha tendido a disminuir en los 
primeros años de este siglo y el de los trabajadores sin 
prestaciones aumentó y luego se estabilizó en el nivel 
del año 2000” (2010: 65) 

La ENOE también se encuentra encargada del 
cálculo de algunos indicadores laborales, mismos que 
sirven para explicar el contexto del país en términos 
de ocupación, desocupación y subocupación. La 
tasa de participación3 para México en el período 
comprendido desde 2008 hasta 2013 tuvo un 
crecimiento significativo. Para el país, el incremento 
de esta tasa implica que existe una mayor cantidad 
de personas en condiciones de laborar, las cuales 
se representan por la población económicamente 
activa. 

En lo referente a la tasa de desocupación 
en el país, el número de personas que estuvieron 
en condiciones de desempleo aumentó de 2008 
a 2013 (de 3.9 a 4.9%). En términos absolutos, para 
2013, lo anterior representa un total de 2.56 millones 
de personas desempleadas, a las cuales se deben 
sumar los desempleados desalentados, quienes en el 
contexto del mercado laboral mexicano se adhieren 
a los indicadores relativos a la calidad del empleo y 
la falta del mismo. Desafortunadamente, en el país 
no se han logrado implementar políticas públicas 
de protección a los trabajadores en condiciones de 
desocupación, tal como el seguro de desempleo, 
que logre dar garantía del sustento y una buena 
calidad de vida para dicha población.  

Ante las condiciones laborales que ofrece el 
mercado laboral mexicano, existe otro indicador 
que evidencia la necesidad de los trabajadores de 
emplearse más horas de trabajo de las que tienen 
actualmente: la tasa de subocupación4. Durante el 
lapso de 2008 a 2013, la población subocupada se ha 
incrementado de 6.87% a 8.35%. Ante las condiciones 
económicas del país, las personas se encuentran en 
búsqueda constante de otro tipo de actividades 
para emplearse y contar con ingresos adicionales. Un 
ejemplo de lo anterior se explica por la cantidad de 
personas que participan dentro del sector informal, 
la mayoría de ellos presentes en los micronegocios o 
actividades que se realizan en jornadas que ocupan 
los espacios de otra, como podrían ser las ventas 
multinivel (Maza Díaz Cortés, 2011).

Los micronegocios: una opción para la ocupación. La 

información presentada anteriormente muestra que una 

de las opciones para emplearse ante las condiciones 

3	  La tasa de participación es el porcentaje que representa la población 
económicamente activa (PEA) con respecto a la de 14 y más años de 
edad (INEGI, 2013).

4	 Indica el porcentaje de población ocupada que tiene la necesidad y 
disponibilidad de ofertar más tiempo de trabajo de lo que su ocupa-
ción actual le permite.

Figura 4. Porcentaje de micronegocios por sector de actividad 
económica. Elaboración propia con datos de la ENAMIN (INEGI, 

2012).
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del mercado laboral mexicano son los micronegocios. 

Debido a las malas condiciones económicas de las últimas 

décadas, la falta de oferta de mano de obra, las precarias 

condiciones laborales y el incremento del desempleo, la 

población se obliga a buscar nuevos mecanismos para la 

obtención de ingresos, que permitan la subsistencia de la 

vida diaria, donde una forma particular se genera a través 

de la creación de pequeños emprendimientos, también 

conocidos como micronegocios. Cabe aclarar que de 

acuerdo a los datos presentados, en la actualidad las 

microempresas resultan ser la principal fuente de ingresos 

de una gran parte de la población en el país. 

La Encuesta Nacional de Micronegocios 
(ENAMIN) define a la microempresa como el conjunto 
de unidades productivas en las que laboran hasta 
cinco personas (seis incluido el propietario) y solo 
en el caso de las manufacturas podrán ser hasta 15 
personas (16 incluido el dueño). Estas microunidades 
productivas incluyen también a los trabajadores por 
cuenta propia (o autoempleados) (INEGI, 2012). De 
acuerdo con los datos de la ENAMIN 2012 en México 
se ocupan 9,192,490 personas en los micronegocios, 
de los cuales 84.49% son trabajadores por su cuenta y 
15.51% empleadores (INEGI, 2012). 

En el país, este tipo de negocios fue promovido 
como una estrategia para ocupar a una gran parte 
de la población; de esta forma se incentivaba el 
autoempleo, se otorgaban subsidios para la creación 
de microempresas donde se tenía como pretensión 
ocupar a los miembros de la familia en las llamadas 
microempresas de tipo familiar, las cuales absorbían 
la mano de obra y, en la mayoría de los casos, los 
miembros de la familia no recibían remuneración por 
el trabajo.

La población trabajadora de los micronegocios 
principalmente se ocupa en empresas dedicadas 
al comercio en 41%, otro 34% a servicios y 16% a 
las manufacturas, tan solo 6% a la construcción y 
3% a transportes (véase la Figura 4). Es importante 
mencionar que en 82.59% de los micronegocios, el 
principal cliente es el público (INEGI, 2012). Este tipo de 
diseño de negocios tiende a mostrar poca estabilidad 
por el tipo de clientes a los que pueden acceder. 
Se debe de tener claro que son las microempresas 
las que carecen de nulas oportunidades de acceso 
a seguridad social, bajos o nulos salarios y pocas 
oportunidades de crecimiento y desarrollo; lo 
cual reduce las condiciones de bienestar de la 
población que se encuentra empleada en este tipo 
de negocios. Además de considerar que aspectos 

estructurales de la economía mexicana determinan 
la baja productividad y competitividad de los 
micronegocios (Cuevas Rodríguez et al., 2005). 

Salarios e Índice de tendencia laboral de la pobreza (ITLP) 

CONEVAL. El índice de la tendencia laboral de la pobreza 

(ITLP) es un indicador que se presentó a partir de 2005 por el 

Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo 

Social (CONEVAL). Dicho índice refleja las condiciones del 

mercado laboral mexicano, donde de manera trimestral 

presenta la tendencia de la proporción de personas que no 

pueden adquirir la canasta alimentaria con el ingreso de su 

trabajo, lo cual significa que permite a corto plazo mostrar 

la situación del ingreso laboral de las familias en relación 

con el precio de la canasta básica. 

Si el índice aumenta, significa que aumenta la 
proporción de personas que no puede adquirir una 
canasta alimentaria con su ingreso laboral. Para 
términos de este análisis, se comparó el ITLP con el 
salario mínimo, los cuales se encuentran relacionados 
de manera inversa; de esta forma, cuando el salario 
aumenta, el ITLP disminuye, y cuando hay una caída 
del salario, el ITLP aumenta (CONEVAL, s. f.). 

Los datos del salario mínimo real en el país 
muestran que no ha existido un crecimiento 
significativo en el lapso estudiado de 2008 a 2013, el 
salario ha oscilado de los 57.54 pesos en 2008 a los 
57.71 pesos en 2013, aunque durante el año 2009 fue 
donde hubo un salario menor (56.67 pesos). Lo anterior 
puede ser explicado debido a que el salario mínimo 
real no tuvo un crecimiento significativo, por lo cual 
la población tuvo menor capacidad de compra, lo 
que provocó un incremento en el indicador del ITLP 
(véase la Figura 5). 

Ante la tendencia al aumento de los empleos 
con salarios insuficientes la población busca realizar 
actividades adicionales que le genere un ingreso 
extra, con la finalidad de lograr la subsistencia, e 
inclusive en algunos casos, ante la falta de un salario 
y la nula posibilidad de tener un trabajo remunerado, 
las personas se emplean en trabajos no protegidos 
fuera del sector formal. Al elaborar un análisis 
confrontando el salario mínimo y el ITLP, en México la 
situación del mercado laboral expresa la existencia 
de una mayor cantidad de personas a las que les 
resulta insuficiente el ingreso que perciben producto 
de su trabajo, ello permite afirmar que las personas 
tienden a emplearse en actividades informales que 
modifican la dinámica y estructura del mercado 
laboral mexicano. 



86
Investigación
y CienciaDE LA UNIVERSIDAD AUTÓNOMA

DE AGUASCALIENTES

Número 69: 81-88, septiembre-diciembre 2016

Informalidad. Tal como se presentaron anteriormente 
los indicadores de participación de la población 
ocupada dentro del sector informal; para México, 
la informalidad representa otro elemento que pone 
en evidencia las condiciones del mercado de 
trabajo del país. Se contabiliza dentro de las cuentas 
nacionales, ya que es un sector fundamental en la 
economía del país, justificado por la cantidad de 
personas que se encuentran empleadas, el número 
de unidades económicas existentes y los ingresos que 
se generan en este sector. 

Las condiciones de ocupación en el sector 
informal han sido consideradas como un signo de 
dinamismo del empresario popular. En palabras 
de Hart, la informalidad es “como una instancia en 
que la gente retoma en sus propias manos parte del 
poder económico que trataron de negar los agentes 
centralizados” (1990: 58). Es importante señalar que 
este aspecto resulta un tema problemático para el 
control del Estado y una competencia fuerte para el 
empresariado establecido. El INEGI, con la información 
proveniente de la Encuesta Nacional de Ocupación 
y Empleo (ENOE) hace el cálculo de dos indicadores 
que permiten ver las condiciones de la informalidad 
en el país: la tasa de informalidad laboral y la tasa de 
ocupación en el sector informal. 

La tasa de informalidad laboral corresponde 
a la proporción de la población ocupada que 
comprende a los laboralmente vulnerables por el tipo 
de unidad económica para la que trabajan y aquellos 
otros cuyo vínculo laboral no es reconocido por su 
fuente de trabajo. Además incluye a los ocupados 
en el servicio doméstico remunerado sin seguridad 

social, trabajadores no remunerados, trabajadores 
subordinados y remunerados que laboran sin la 
protección de la seguridad social (INEGI, 2013). 

De acuerdo con los datos disponibles, durante 
el periodo 2008-2013 la tasa de informalidad laboral 
ha resultado en promedio en poco más de 59%,  en el 
año 2012 fue donde se obtuvo una mayor cantidad 
de personas laborando en este sector (59.85%). Lo 
anterior permite reflexionar que dentro del mercado 
laboral mexicano, un poco más de mitad de la 
población ocupada se encuentra en condiciones 
desfavorables, sin acceso a seguridad social e 
insertos en unidades económicas que no aseguran la 
subsistencia del trabajador (véase la Figura 6) (INEGI, 
2013).

La tasa de ocupación en el sector informal por 
definición corresponde a la población ocupada 
que trabaja para las unidades económicas que 
funcionan a partir de los recursos del hogar, pero sin 
constituirse como una empresa, de modo que los 
ingresos, materiales y equipos que se utilizan para el 
negocio no son independientes y/o distinguibles de 
los del propio hogar (INEGI, 2013). Para México, esta 
tasa abarca cerca una tercera parte de la población 
ocupada total en el país. De 2008 a 2013 se tuvo un 
crecimiento de 27.4 a 28.3% (véase la Figura 6). 

La conducta de estos indicadores muestra 
un incremento en la ocupación de este sector. 
La dinámica visibiliza que una mayor parte de la 
población recurre a actividades informales como 
un medio para la obtención de ingresos. A pesar 

Figura 5. Salario mínimo real e índice de tendencia laboral de la pobreza de México de 2008 a 
2013. Elaboración propia con datos de INEGI y CONEVAL (2013).
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Figura 8. La ocupación de tejedor. Fotografía tomada 
por Dolly Ortiz.

de los esfuerzos por parte del gobierno mexicano 
para alinear a una mayor parte de la población en 
actividades formales, el esfuerzo ha sido insuficiente 
y los resultados poco exitosos. Es importante señalar 
que las condiciones mismas de la dinámica del 
mercado de trabajo mexicano incentivan una mayor 
participación en actividades informales, mismas 
que denotan malas condiciones laborales para la 
población.

CONCLUSIONES

El panorama presentado en este artículo muestra la 
fuerte tendencia que tiene el mercado de trabajo 
mexicano a la precarización del empleo. Se configura 
así un espacio laboral en el que predominan las 
unidades productivas centradas en el hogar y la 

Figura 6. Tasa de informalidad laboral y de ocupación en el sector informal de México en el 
lapso 2003-2008. Elaboración propia con datos de la ENOE (INEGI, 2013).

Figura 7. El trabajo dentro del taller familiar. Fotografía tomada 
por Dolly Ortiz.

informalidad. Por ello se hace patente la necesidad 
de generar estrategias de gobierno y políticas 
públicas que pongan atención en estos espacios. 
Ejemplo de esto son los procesos de formalización 
desarrollados en Brasil, las cuales han logrado 
aumentos considerables en cuanto a los índices 
de trabajo protegido (Véras de Oliveira y Mota 
Braga, 2014). Las políticas brasileñas aumentaron los 
sistemas de vigilancia sobre las empresas, al tiempo 
que simplificaron los requisitos para el registro de los 
trabajadores.

El ITLP muestra la insuficiencia del salario, 
expresada por los pobres incrementos que ha sufrido 
en los últimos años. El trabajo que genera pobreza 
se vincula a la necesidad que tienen, aun los 
ocupados, de buscar ocupaciones alternativas para 
complementar sus ingresos. Este factor finalmente 
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